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Prosigue el artículo remitido al señor Tribuno con notas, del 
número anterior. 

Libe los infames , que haíta ahora han quedado impunes 

por los privi legios de b s regulares y por la protección que han 

encontrado ( 1 7 ) ; sermones sediciosos (18) , en los que no so lamen­

te se trataba de heréges <é impíos á los redactores de la AURO­

RA (i. 9), designándolos en términos que no pudieran ser des­

conocidos ni equivocados con o t r o s , sino también se desacredi­

taba descaradamente la libertad civil, la igualdad ante la 
'ley ( 2 0 ) , y quantos principios sirven de base á nuestra cons­

t i tución, y á los mas sabios y benéficos decretos que han dic ta­

do las Cortes (21) : estos eran los medios públicos d e q u e se v a ­

lían los f r a y l i s para dar en tierra con el único per iódico j u i ­

cioso ( 2 2 ) que habia e n ' M a l l o r c a , y para escitar e l odio y la 

indignación del pueblo contra sus inocentes ( 2 3 ) autores; por­

que ¿ q u i e n podrá referir las tramas y manejos secretos de to¿-

da e s p e c i e , que se pusieron en práct ica COH el objeto de h a c e r 

aborrrecibles los principios que dirigen al augusto congreso en 

sus determinaciones ( 2 4 ) , y de que se tuvieran por : enemigos 

de-la religión á los que habían abrazado' la nòhle y patriótica 

empresa de defenderlos y de general izarlos ( 2 5 ) ? Baste decir 

que no habia casa de humilde artesano ni de muger senci l la , 

dónde no se introdujeran estos apóstoles del error á s e m b r a r l a 

d i s c o r d i a , y á pintar con los mas negros colores á quantos se 

r.sD^ooa¿1. ¡A a.A'fo t i o j jnoiaoióa-úuoi ae «otSw&au té» lana! 



declaraban partidarios -de la conáíitueion ( 2 6 ) y d e ' l a s Útiles 

reformas que son consiguientes á 'e l la . Quando se abolió el tri­

bunal de la i n q u i s i c i ó n , y varios ciudadanos deter/ninaron 

fe l ic i tar á las Cortes por uno de los decretos q u e i e s hacen m^s 

honor , y que formará época en la historia de nuestra i lustra­

ción , tuvieron el mejor pretesto para desacreditar con el p u e ­

blo a' todos los que eran tenidos por amantes de las nuevas ins t i ­

tuciones. Inventaron y cuidaron de esparcir mañosamente la 

i d e a , de que aquella fel icitación se d ir ig ia á pedir la entera 

l ibertad de conciencia , y que quantos habían puesto en ella 

su nombre , solo querian la destrucción de la iglesia catól i ­

c a . ^ ) y la absoluta facultad de v i v i r como les diera la g a n a . 

E s t e absurdo pensamiento, es verdad, no tuvo cabida en aque­

llas personas que por su educación ó por a lguna otra c i rcuns­

tancia f . l i z se hallaban en estado d¿ no poder ser seducidas 

p o r los périidos discursos de los frayles y sus partidarios; pero 

l a tuvo en los artesanos y otras clases dú p u e b l o , á quienes 

es fácil alucinar ( 2 8 ) , quando s e l e s está repit iendo á cada 

instante. , que sus hi jos. no v iv i rán en la misma rel igión qne 

.ellos. P o r esta razón en las inquietudes y pequeñas conmocio­

n e s que ha habido en M a l l o r c a á últimos ,de A b r i l , puede d e ­

cirse que no ha tenido parte directa ninguna persona que sepa 

leer y escribir ( 2 9 ) . Puede ser qué de las sumarias que se e s -

-tán formando contra los autores y atizadores d é l a sedición ( 3 0 ) , 

resulten reos algunos pájaros gordos ( 3 1 ) ; pero lo cierto es 

que los que gritaban viva la fe , como si y a estuviéramos para 

perderla ( 3 2 ) y ¡os que apedrearon á un regidor constitucional 

en una de las calles principales de Pa lma á las once del d ia , eran 

muchachos y gente idiota , que gracias á el embrutecimien­

to ( 3 3 ) en que nos hallamos por el predominio ( 3 4 ) que exer-

cen eqtre,nosotros,, los, f r a y l e s , ignorarán q u i z á , y sin q u i z á , 

los fundamentos ,de¡ nuestra creencia y los primeros preceptos 

de la moral cristiana ( 3 5 ) . 

T o d o el mal viene , señor T r i b u n o , de que en E s p a ñ a la 

educac ión , la predicación y la dirección.d-e las conciencias ( 3 6 ) 

está casi exclusivamente confiada á unos h o m b r e s , que por 

tener .sus intereses en contradicción con el bien de la sociedad 
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( 3 7 ) t l i l a d i oponerse tenazmente , -y. lo que es p e o r , c o a 

buen éxito , á todas las reformas que qui j ra sancionar la p o t e s ­

tad legis lat iva Solo hay un remedio , y es que las autor ida­

des sostengan con su poder á los promovedores de los buenas 

ideas ( 3 8 ) , y refrenen á los que pretendan desacreditar y des­

t r u i r las leyes del estado. E s t o es cabalmente lo que ha f á l t a l o 

en M a l l o r c a ( 3 9 ) Insta ahora , y q u i z á en casi todas las p r o ­

v inc ias de la m o n a r q u í a . 

N O T A S . \ 

- ( 1 7 ) Embuste : Impostura : calumnia manifiesta , que nos 
siria fácil demostrar si tubiéramos á la mano los documentos 
que' para ello necesitamos. 

( 1 8 ) Mucho se repite en el dia esta palabra sedición 6 
sediciosos. Con que, ¿también se valieron los fanáticos in .sens a 
l i b . r a l i de sermones sediciosos para hacer guerra á las án­
foras ? Vaya que es cosa de risa. Señor articulista , yo ño 
•se., ni quiero, saber lo q-ts Vis* entienden por sermones sedicio­
sos : pero si declamar los. predicadores en un pais católico con­

júralas doctrinas impías^ q'ie empiezan á cundir en el , es sedi­
cioso, sedici>so será tam'ñen el evangelio', sediciosos los sermones 
ule los Ipistoles: sedicioiaslas hoiñlias de los santos Padres. Por 
.Dios señores aurorisias; vayan en adelante con mucho, mas tiento 
¿porque me pesa infinito que, Vis. se precipite» ciegamente. 
La carta sola de L U U Í O V E H A N I O tantas -veces citada, basta para 

. cubrir á Vis. de vergilenz 1, yparaqae jamás salgan de su,.boca 
\estas palabras sedición, sediciosos Qc.No la olviden jamás sres. 
míos y recapaciten con freqüència las muchas expresiones que 
contiene contrarias á lo sancionado por las Cortes^ é injuriosas 
á los representantes de la Nación. 

( 1 9 ) De heréticas é impías si que se trataban muchas de 
• sus doctrinas: y en la Aurora del 1 o de Julio se le,e una retrac­

tación de estos señores relativa á ciertapropotiúon, que huvian 
impreso en otra dejas, anteriores ; y que, se les- manifestó como 

• 'herética por. el impugnador .del Antifurbo.. 
( 2 0 ) Aquí si que se miente descaradamente. 

' ( a i ) Menos charlatanería señores filósofos : menos charla-
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tañería ¡ y nías obras, j Qué les párese á Fdity que porque tie­
nen confiríiiañieme en sil boca el código de nuestra Constitución; 
los sabios y benéfi;os decretos que han dictado las Cortes; deben 
mirarse ya. como verdaderos amantes de la una y de los otros! 
operibus credite señores filósofos dice Jesu-Cristo. . • 

(2'¿) ¡ Qué lastima se dexe aqui en el tintero la prueba de 
esfa'-tan kiíwiídj, como brillante proposicion:E\ único periódico' 
j u i c i o s o ! Señor tribuno: ya que el articulista había caído en 
una falta tan notable, bien podia V. {como que es de su misma 
calaña) suplirla con unas palabras, que se hallan en ele. 7 de 5 . 
Mareo-i 7 . s i acaso no le estava á cuenta el valerse de tales ve-
fe;h','á"la 'faino tenia aquel fefrati, que-le venia de molde paré 
,dar .par lo menos algun realce á tan juiciosa expresión : Cada 
ollero su olla a l a b a , y mas si la 1 trahe quebrada. 

( 2 3 ) No creo que hubiesen padecido martirio en tiempo de 
' Herbd'es1' 1 ¿ ; , ; · · " » 1 / T U \ «OÍÍHÍJ' . ' . ;/: .. ;:i ib J I I . - I Ü . I 

( 2 4 ) Uno de los principios y el principal entre todos, que- di­
rige al .augusto congreso en sus determinaciones, es el conservar 
en toda la España la religión católica apostólica romana única 
verdadera. Así lo tiene sancionado en uno de los artículos fun­
damentales de nuestra Constitución donde se dice que esta religión 
es y será perpetuamente la de todo el rey no. Ahora pues: ¿quie­
nes son los que tienen por objeto hacer aborrecible semejante 
principio ?¿ Los redactores'de la Aurora , que han impreso en 
este periódico tantas proposiciones como tenemos dicho , censura­
das ; ó los frayles que las impugnan! Mientras no den Vds. so­
lución á este argumento , tendrán que perdonar sus mercedes si 
les tratamos de sofistas ,y charlatanes. 

( 2 5 ) Si esta noble y patriótica empresa de Vds. se hubiese 
extendido á defender y generalizar todos los principios , que 
dirigen al augusto congreso , jamás se os hubiera pintado como 
enemigos de la religión : pero quando en la Aurora no hemos 
visto otra cosa sino máximas opuestas á esta divina religión san­
cionada como dixe por el mismo congreso; ¿cómo queréis-que no 
se os tenga por enemigos n P ella, por mas que generalizeis 
después , quantos principios tengáis á bien el generalizar ? 

( 2 6 ) En todo caso hubierais dicho mejor, á quantos decía-



randose de palabra partidarios de la Constitución', la impug-
navan con sus escritos. 

( 2 7 ) Las hablillas de muchos de los firmados daban motivo 
para creerlo. 

(a8) Si el pueblo es fácil de alucinar , ¿ porque proferían 
algunos las expresiones que proferían ? 

( 3 9 ) Entiéndase esto sicuti sonat , y será por lo menos una 
de las pocas verdades que podremos admirar en este artículo. 

. ( 3 0 ) Nego supositum ly sedición. Véase el Diario de Palma del 
1 5 de Mayo en el qual entre otras cosas muy curiosas se dice lo 
que sigue: Es muy indecoros» al ilustre pueblo de esta capital, 
decir sin mas miramiento , que se ha commovido. No sabemos 
como el ayuntamiento constitucional no se resiente al oir, que se 
dice de este pueblo , que se ha c o m m o v i d o , y al leer el segundo 
cargo que le impone el artículo 3 2 1 de la Constitución. 

( 3 1 ) ¿ Páxaros gordos ? iodo es posible. 
( 3 2 ) Si estabautósbtí no para perderla testifiquenlo ; 1 ? el 

Rousseau, que disfrazado baxo el especioso título de principios 
del derecho polít ico corría impunemente. 2? El Abate Saint-
Fierre, ó la cabana indiana , que se vendía, y no sé si todavía 
se vende publicamente. 3 ? Las cartas de Abelardo y Aloisa; el 
p,an y toros $ el Diccionario crítico-burlesco ; el digámoslo 
de una vez : el edicto del M. I. S. V. G. G. del 3 5 de Abril, 
en el qual hablando este pastor con sus ovejas, las dice en 
cumplimiento de su pastoral vigilancia', nvuestra fe está rodeada 
de peligros os lo decimos abiertamente paraque sepais.ev'ttarlos.'''' 

( 3 3 ) Embrutecimiento , ¡ Eh l Ya os conocemos filósofos lí­
ber ales ; sí: ya os conocemos: ojalá quisieran también conocer, 
Vas. que á los mallorquines verdaderos patriotas nos va bien y 
muy bien con. este tal embrutecimiento i y que ni queremos, ni 
permitiremos jamás que unas manos sucias vengan á limpiarnos. 
. ( 3 4 ) Ya sabe todo el mundo, que les. disgusta mucho á Vds. 

este predominio de los frayles , y el motivo también porque les 
disgusta. 

, ( 3 5 ) También habrá muchos de los que no se tienen por'idio­
tas, que sin q u i z á ignoran los fundamentos de ¡nuestra creencia^ 
y los primeros y auu los segundos preceptos de la moral cristià-
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na. ¿Me entienden Vas. Señores filósofos ? Pues punto y basta. 
( 3 6 ) .No las de Vds. 

• ( 3 7 ) Quando llegue el tiempo (que llegará sin duda ) en 
que se rasgue el velo que oculta por ahora muchas verdades, en­
tonas verá todo el mundo quales intereses están mas en contra­
dicción con el bien de la sociedad, si los intereses de los frayles 
o los de Fds:., -

(38)^ Entiéndanse liberales, sino serán unos brutos. 
(39.). Cov que señor,articulista, ¡las autoridades de Mallorca 

hasta ahora, es decir hasta el dia i 8 de Julio por lo menos, ni 
han sostenido con su poder á los promovedores de las buenas 
ideas, ni-han refrenado á los que pretenden desacreditar y des­
truir las leyes del estado ? Friolera. Es expresión dicha por un 
liberal; en la boca de un servil si que seria sediciosa y mucho 
mas si este fuera algun fray fe. ¡ Pobrecitol ¡Ahí ¡Pobrtcitol 

(Se continuarán). 
AIS. 

A R T I C U L O C O M U N I C A D O . 

Señores redactores del Semanario cr ist iano-pol í t ico: h a c e 

y a algunos dias que estoy hecho un tonto con la notable mu­
danza que advierto en el diarista de M a l l o r c a . P o r q u e ; como 

es posible me pregunto á mí m i s m o , que se dexe alucinar por 

los liberales un impresor, que tantas servilidades nos ha rega­

lado en su per iódko.gA que viene el declararse ahora por el ban­

do de estos seres agazapados, después de los muchos insultos con 

que tantas veces le han favorecido? ¿Esperará de ellos alguna 

de aquellas cosi l lasque suelen á veces prometer con el findeau-

mentarsu partido , como no hace mucho tiempo lo hicieron con 

otro,que y o acá me se y por respeto quiero ca l lar?gTendráya los 

despachos f i rmados , y refrendados con el sello de la p r o p a g a n ­

da , para substituto del célebre M i g u e l D o m i n g o quando este 

nos favoresca con su ausencia? C o n estas ó semejantes reflexio­

nes me calentava los cascos, quando interrumpiéndome un ami­

g o que casualmente me habia e s c u c h a d o , pide por las auroras: 

se las entregó ; y sin hablar palabra presentar á mi vista la del 

2 de J u l i o del año 1 2 . L e b ^ y l legando á la p á g i n a 7 4 m e e n - . 



cnentro con el siguiente e l o g i o : « E l que guste para entretener 

el tiempo sostener una di iputa acuda ai 'refugio de c a u ­

sas p e r d i d a s , esto es en la* imprenta del pobre y m i l a c o n s e ­

jado V i l l a l o n g a , y al l í poJrá imprimir si gusta un tratado 

entero de filosofía e s c o l á s t i c a , otro de teología dogmática , y 

otro di qüestionés curiosas y úcileá paraque uno» pocos l o l e a n 

còn admiración e s t á t i c a , y los mas bostezando se queden 

en profundo sueíío sepultados." ¡Ola dixe luego! según esto , no 

puede ser de los gefes aurorianos , el venerable p r o p a g a n ­

dista que lia dado, en la mania de catequizar á este pobre i m ­

presor. Que ha de ser me respondió entonces el amigo : y o 

admiro que no hayas todavía dado en el hito, ¿hío: te acuerdas 

de aquellos toros que poco tiempo hace huvo en Mal lorca , en 

los quales luego, que embistió el novi l lo , tuvo que retirarse el 

torero á pesar de que se le van los ojo* tras de este oficio ? 

Quedé sorprendido á estas sus p a l a b r a s , y bolviendome á é l 

después de un breve r a t o , le enseñé la carta con honores dé 

anécdota del D i a r i o de P a l m a del 3 r de M a y o ; y el artículo 

El escritor por fuerza del x i de J u n i o del mismo D i a r i o . A se­

mejante función soltó el dicho amigo una grande carcajada; y o 

en seguida saqué mi caxa ; tomamos un polvo de finísimo r a ­

pé ; hicimos un par de etchems ; y al despedirse , está cierto 

Je dixe , que si el tal escri torci l lo prosigue con estas ó iguales 

muchachadas acabarán bien pronto de sacudirle las pocas mos« 

cas , que en aquel entonces le quedaron. 

P . el T . 

A R T Í C U L O C O M U N I C A C O 

AL PROCURADOR GENERAL DE LA NACIÓN Y D E L R E Y . 

Señor Procurador. 
C o n el fin de penetrar bien l a d e f i n i c i o n de unos entes re­

cién descubiertos que se llaman l iberales, he formado las s i g u i -

guientes reflexiones que remito á V". paraque se s irva coregir-

las rectificando mis equevocac iones . 

Discurr ir la y o que los liberales no se dicen tales de la v i r -
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tud de la l iberal!dad que arregla las gastos y donaciones gratui ­

tas del d i n e r o , ó cosa que lo valga , y hace que el que está 

adornado de ella dé m u c h o ; reciba p o c o ; y no pretenda nada, 

según el s iguiente dist ico : 

Si quis in hoc mundo multis vuit gratm haberi, 
Det, captat^ quarat; plurima, pauca, nihil. 

Pero y o no puedo p e r s u a d i r m e , que los Jiberales al lá en 

C á d i z , pues acá en el continente de E s p a ñ a no los h a y , á 

causa de haberse marchado con los franceses los que habían 

quedado del tiempo en que hubo tantos; digo p u e s , que los re­

feridos no creo tengan genio de dar mucho, bien sea porque no 

lo tengan después de sus a v e n t u r a s , ó bien porque presumo 

son aficionados á conservar el dineri l lo. N a d a digo de su pro­

pensión á r e c i b i r , y p r e t e n d e r ; pero jusgo que pudiéramos 

aplicarles, el distico de arr iba, aunque el últ imo v e r s o n o c u m ­

pla exactamente con las reglas de los poetas: 

Si qui$ in hoc mundo velit liberalis haberi 
Capiat, dct, faciat; plurima, pauca, nihil. 

A q u i l legaba y o con mi discurso, quando me dicen que los 

l iberales han querido fixar el significado de esta voz en u n . 

papel publicado dias ha. Liberal es aquel hombre cuyas ideas 

son liberales : ideas liberales ( dice su autor) se llaman las que 

no solo excitan al conocimiento , amor y posesión de la l iber­

tad , sino que propenden á extender su benéfica influencia. ¿ Y 

como se define la l ibertad? L i b e r t a d ( responde) es el derecho 

que tiene toda criatura racional de disponer de su persona y 

facultades, conforme á razón y just ic ia . E x c e l e n t e doctrina: de 

el la se deduae que quando el hombre considerado natural , c i ­

v i l y polit icamente v i v e conforme á razón y j u s t i c i a , y usa 

desu. l ibertad según el fin paraque fué cr iado, este ta l es un c o m ­

pleto l iberal: pero como para v i v i r conforme á razón y just ic ia 

es indispensable ( alómenos en Casti l la ) observar lo que man­

da la religión de Jesu-Cristo, se sigue n e s e s a r k m e n t e q u e el ser 

buen catól ico cristiano entra en la s ignif icación de la pr imera , 

especie de libertad que nos enseña nuestro autor. ¿Eítamos c o n - , 

formes ? Creeré que si. Pues ahora b ien , según este discurso 

veamos quales deben s e r l a s primeras obligaciones de un l iberal . 
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E n primer l u g a r un liberal d e b e g u a r d a r los mandamientos 

de la ley de D i o s y los de l a santa madre iglesia.- D e b e ser jusr 

t o , desinteresado , sobrio , casto y humilde. D e b e oir misa en> 

tera los d o m i n g o s , y fiestas de guardar . D e b e confesar á lo 

menos una v e z en el a ñ o , comulgar . p o r pasqua f lor ida, y 

a y u n a r quando lo maiida la saiita madre igleísia a b s f e j i e n -

dose de comer carnes. y> lacticinios ' en la Quaresma , en;,-los; 

v iernes y demás, v ig i l ias de todo el año. E s t o últ imo parecerá 

cosa dura , pero no hay otro remedio ; ó no probar l a : carite 

e n quarenta y seis dias seguidos , y en los demás expresados 

como d i s p o n e r l o s preaeptos de la i g l e s i a , ó v a l e m o s de ¡a 

dispensa que nos. ¿concede su C a b e z a V i s i b l e c o a la, condición, da 

tomar-aquel papel del q u a l ( como;idice ,un : liberaíl J l e n o . d e .yej-

neracion al Romano P o n t í f i c e ) fue' muchos años redactor el 

Señor D o n ' P a t r i c i o M a r t í n e z de Bustos. : , 

V e r d a d es que los franceses y otras naciones no son tan 

escrupu}osas : , pera nosotros á fu jr d e l i b é r a l e s , á la pande, áus 

ideas serviles y t iránicas debemos detestar su conducta i r r e l i ­

giosa directamente opuesta á la razón y á la just ic ia , y c o n ­

traria diametralmente al fin para que fueron criados» Pongamos 

algunos exempíos mas. L o s franceses tienen apris ionado al San­

to P a d r e , abominan la rel igión de que es cabera . , y no r e c o ­

nocen potestad alguna en sai persona ; pero nosotros tenemos 

rel igión sabemos que el Romano Pontíf ice tiene en la iglesia 

el primado de honor y de jur isdicción , que es v i c a r i o de J e -

su-Cristo, y que P i ó Vil que es la persona á q u i e n veneran. Jos 

l iberales condecorada con estos sagrados caracteres,, gime-en l a 

mas injusta esclavitud ¡. igual en la desdicha á Fernando .(tam­

bién séptimo ) R e y suspirado de los l iberales en E s p a ñ a . .Va¬ 

y a otrOf C o m o los franceses no tienen re l ig ión , apr is ionan, per­

siguen , y matan á sns Minis t ros ; pero los l iberales saben muy 

bien que rel igión sin Ministros es una quimera , , y Ministros 

sin una cierta y congrua subsistencia es una prueba de la b e ­

neficencia de nuestros filántropos, q-ie se .complacen Jibera'hnen-

te en ver muchos extenuados esqueletos b a x a r á la obscu-ridad.de 

un sepulcro á esperar la revolución de la existencia d e j o s po­

cos que podrán s o b r e v i v i r á su desgrac ia . Y no contentos con 
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na. ¿Me einienden fas. Señores filósofos ? Pues punto y basta. 
( 3 ó ) No las. de Vds. 

( 3 7 ) Quando llegue el tiempo {que llegará sin duda) en 
que se rasgue el velo que oculta por ahora muchas verdades, en­
tonces verá todo elmundo quaks intereses están mas en contra­
dicción con el bien de la sociedad, si los intereses de los frayles 
ó los de Fds. 

(38)_ Entiéndanse liberales, sino serán unos brutos. 
(39.). Conque señor.articulista, %las autoridades de Mallorca 

hasta ahora, es decir hasta el dia í 8 de Julio por lo menos, ni 
han sostenido con su poder á los promovedores délas buenas 
ideas, nihan refrenado á los que pretenden desacreditar y des­
truir las leyes del estado ? Friolera. Es expresión dicha por un 
libera!', en la boca de un servil si que seria sediciosa y mucho 
mas si este fuera algun ftayte. ¡ Pobrecito! ¡ Ah! j Pobrecito i 

(Se continuarán). 
413. 

A R T Í C U L O C O M U N I C A D O . 

Señores redactores del Semanario cr ist iano-pol í t ico: h a c e 

y a algunos dias que estoy hecho un tonto con la notable mu­
danza que advierto en el diarista de M a l l o r c a . Porque ; como 

es posible me pregunto á mí m i s m o , que se dexe alucinar por 

los liberales un impresor, que tantas servilidades nos ha rega­

lado en su periódico.gA que viene el declararse ahora porel ban­

do de estos s'eres agazapados , después de los muchos insultos con 

que tantas veces le han favorecido? ¿Esperará de ellos alguna 

de aquellas cosi l iasque suelen á veces prometer con el fin d e a u -

mentarsu partido , como no hace mucho tiempo lo hicieron con 

otro,que y o acá me se y por respeto quiero caI lar?¿Tendráya los 

despachos firmados , y refrendados con el sello de la propagan­

da. , para substituto del célebre M i g u e l D o m i n g o quando este 

nos favoresca con su ausencia? C o n estas ó semejantes reflexio­

nes me calentava los cascos, quando interrumpiéndome un ami­

g o que casualmente me habia e s c u c h a d o , pide por las auroras: 

se las entregó ; y sin hablar palabra presentai á mi vista la del 

2 de J u l i o del año 1 2 . Leoyy l legando á la p á g i n a 7 4 m e e n - . 



caentro con el siguiente e l o g i o : M E I que guste para entretener 

el tiempo sostener una di íputa acuda al refugio de c a u ­

sas p e r d i d a s , esto es en la* imprenta del pobre y m i l a c o n s e ­

jado V i l l a l o n g a , y al l í podrá imprimir si gusta un tratado 

entero de filosofía e s c o l á s t i c a , otro de teología dogmática , y 

otro d ; qüestionés curiosas y útiles paraque unos pocos lo l e a n 

con admiración e s t á t i c a , y los mas bostezando se q u e d e n 

en profundo sueño sepultados." ¡Ola ¡&xs luego! según es to , no 

puede ser de los g-fes a u r o r i a n o s , el venerable p r o p a g a n - , 

dista que ha dado en la mania de catequizar á este pobre i m ­

presor. Que ha de ser me respondió entonces el amigo : y o 

admiro que no hayas todavía dado en el hito. ¿ N o : te acuerdas 

de aquellos toros que poco tiempo hace huvo en M a l l o r c a , en 

los quales luego que embistió el novi l lo , tuvo que retirarse el 

torero á pesar dé que se le van los ojo* tras de este oficio ? 

Q u e d é sorprendido á estas sus p a l a b r a s , y bol viéndome á é l 

después de un breve r a t o , le enseñé la carta con honores de 

anécdota del D i a r i o de Palma del 3 r de M a y o ; y el art ículo 

El escritor por fuerza del 1 1 de J u n i o del mismo D i a r i o . A se­

mejante función soltó el dicho amigo una grande carcajada; y o 

en seguida saqué mi caxa ; tomamos un polvo de finísimo r a ­

p é ; hicimos un par de etchems; y al d e s p e d i r s e , está c ierto 

le dixe , que si el tal escritorci l lo prosigue con estas ó iguales 

muchachadas acabarán bien pronto de sacudirle las pocas mos» 

cas , que en aquel entonces le quedaron. 

P . el T . 

A R T Í C U L O C O M U N I C A C O 

AL PROCURADOR GENERAL DE LA NACIÓN Y D E L R E Y . 

Señor Procurador. 
C o n el fio de penetrar bien la definición de unos entes re-

cien descubiertos que se llaman l iberales, he formado las s i g u i -

guientes reflexiones que remito á V . paraque se s irva coregir-

las rectificando mis equevocaciones . 

Discurr ir ía y o que los liberales no se dicen tales de la v i r -
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tu d-de la l iberalidad que arregla los gastos y donaciones gratui­

tas del dinero , ó cosa que lo va lga , y hace que el que está 

adornado de ella dé m u c h o ; reciba poco; y no pretenda nada, 

según el s iguiente dist ico : 

Si quis in hoc mundo multis vuit gratut haberi, 
D e í , capiat, quarat; plurima, pauca, nihil. 

Pero y o no puedo p e r s u a d i r m e , que los Jiberales al lá en 

C á d i z , pues acá en el continente de E s p a ñ a no los h a y , á 

causa de haberse marchado con los franceses los que habian 

quedado del tiempo en que hubo tantos; digo p u e s , que los re­

feridos no creo tengan genio de dar mucho, bien sea porque no 

lo tengan después de sus a v e n t u r a s , ó bien porque presumo 

son aficionados á conservar el dineri l lo. N a d a digo de su pro­

pensión á r e c i b i r , y p r e t e n d e r ; pero jusgo que pudiéramos 

aplicarles, el distico de arr iba, aunque el últ imo v e r s o n o c u m ­

pla exactamente con las reglas de los poetas: 

Si qu'tf in hoc mundo velit liberalis haberi 
Captat, dct,faciat; plurima, pauca, nihil. 

A q u í llegaba y o con mi discurso, quando me dicen que los 

l iberales han querido fixar el significado d e esta voz en u n . 

papel publicado dias ha. Liberal es aquel hombre cuyas ideas 

son liberales : ideas liberales ( dice su autor) se llaman las que 

no solo excitan al/conocimiento , amor y posesión de la l iber­

tad , sino que propenden á extender su benéfica influencia. ¿ Y 

como se define la l ibertad? L iber tad ( responde) es el derecho 

que tiene toda criatura racional de disponer de su persona y 

facultades, conforme á razón y just ic ia . E x c e l e n t e doctrina: de 

el la se deduae que quando el hombre considerado natural, c i ­

v i l y polit icamente v i v e conforme á razón y j u s t i c i a , y usa 

desu. l ibertad según el fin paraque fué cr iado, este ta l e s u n c o m -

pleto l iberal: pero como para v i v i r conforme á razón y just ic ia 

es indispensable ( alómenos en Casti l la ) observar lo que man­

da la religión de Jesu-Cristo, se sigue nesesarkmenteque el ser 

b u e n catól ico cristiano entra en la signif icación de la pr imera 

especie de libertad que nos enseña nuestro autor. ¿Estamos con- , 

formes ? Creeré que si. Pues ahora b i e n , según este discurso 

veamos quales deben ser las primeras obligaciones de un l iberal. 
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E n primer l u g a r un liberal debe g u a r d a r los mandamientos 

d e la ley de Dios y los de l a s a n t à ïnadre iglesia.- D e b e ser j u s ­

t o , d e s i n t e r e s a d o , s o b r i o , casto y humilde. D e b e oir misa e n ­

tera los d o m i n g o s , y fiestas de guardar . D e b e confesar á lo 

menos una v e z en el a ñ o , comulgar . p o r pasqua .f lorida, y. 

ayunar quando lo manda la santa madre iglefsia a h s f e j i e n -

dose de comer carnes.y> lact ic inios 'en la Quaresma , en los 

viernes y demás v i g i l i a s de todo el año. E s t o últ imo parecerá 

cosa d u r a , pero no hay otro r e m e d i o ; ó no probar la carne 

e n quarenta y seis dias seguidos , y en los demás expresados 

como disponen;los preaeptos de la i g l e s i a * ó v a l e m o s de la 

dispensa que- nos concede s u C a b e z a V i s i b l e con la condic ión dg 

tomar-aquel papel del q u a l ( como d i c e un libera[l ílleíao^de ve­

neración al Romano Pontífice ) fué muchos años redactor el 

Señor D o n ' P a t r i c i o M a r t í n e z de Bustos. : 

V e r d a d es que los franceses y otras naciones no son tan 

e s c r u p u l o s a s , pero nosotros á fuer d e l i b é r a l e s , á la pasde. sus 

ideas servi les , y t iránicas debemos detestar s,ú conducta i r r e l i ­

giosa directamente opuesta á Ja razón y á la just ic ia , y c o n ­

traria diametralmente al fin para que fueron cr iados. Pongamos 

algunos exempios mas. L o s franceses tienen apris ionado al San­

to P a d r e , abominan la rel igión de que es cabeza , y no r e c o ­

nocen potestad alguna én su¡ persona ; pero nosotros tenemos 

r e l i g i ó n , sabemos que el R o m a n o Pontíf ice tiene en la i g l e s k 

el primado de honor y de jurisdicción , que es v i c a r i o de J e -

su-Cristo, y que P i ó V i l q u e es la persona á q u i e n -veneran, los 

l iberales condecorada con estos sagrados caracteres , gime en 1.a 

mas injusta esclavitud : igual en la desdicha á F e r n a n d o , ( t a m ­

b i é n séptimo ) R e y suspirado de los l iberales en España'. V a ­

y a otro.- C o m o los' franceses no tienen re l ig ión , apris ionan, per­

siguen , y matan á sns M i n i s t r o s ; pero los l iberales saben muy 

bien que rel igión sin Ministros es una : quimera , , y Ministros 

sin una cierta y congrua subsistencia es una prueba de Ja b e ­

neficencia de nuestros filántropos, q-ie se.coaip , lacenlibera],m :ea-

te en ver muchos extenuados esqueletos b a x a r á i a obscuTÍdad ; de 

u n sepulcro á esperar la revolución de la existencia de ¡os p>9~ 
eos que podrán s o b r e v i v i r á su desgrac ia . Y no contentos coa 



ésto 6c hna ap l icado á escribir «na multitud de papeles y f o ­

lletos Henos de una desvergüenza tan escandalosa , que a ' p e ­

sar de ios motivos especiosos que p r e t e x t a n , conocerá el mas 

estólido q u e son partos de una \ ida desareglada y efectos del 

mas baxo resentimiento. 

L a segunda especie de libertad es ( siguiendo mi g u i a ) la 

libertad c i v i l ó libertad del c iudadano, que le autoriza paraque 

pueda hacer quanto no sea contrario á las leyes establecida». 

E l fundamento de estas es sin disputa la suprema autoridad 

que las forma, las sanciona, y las hace e x e c u t a r , y esta a u t o ­

ridad en E s p a ñ a reside actualmente en las Cor te s que r e p r e ­

sentan la N a c i ó n cuyos individuos son mirados como l e g i s l a ­

dores , y en la R e g e n c i a que exerce el poder e x e c u t i v o . 

Q u a l q u i e r a E s p a ñ o l p u e s , que intente d e s a c r e d i t a r , mal» 

quistar , ó poner en mal concepto á estos cuerpos, ó los d e c r e ­

tos emanados respectivamente de su suprema a u t o r i d a d , este 

ta l es reo de lesa libertad c i v i l , y deberá ser tenido ( aunque 

d iga lo c o n t r a r i o ) por un pseutío-liberal. E s t a i lación no la 

negará nuestro e s c r i t o r ; pero deberá r .sponderme á estas p r e ­

g u n t a s : | cómo es que los célebres y decantados liberales 

se incomodan hasta e! extrema con muchos decretos y a de las 

C o r t e s y a de la R g n . i i (pues de todo hay en la v i ñ a ) al mo-

'mento que su capricho les hace imaginar que se oponen algu­

nas cosas á sus mas ligaros in t e re ses , ó apr;henciones? ¿ C ó m o 

no reflexionan que todos los hombre tenemos defectos y e q u i v o ­

c a c i o n e s , y q'ie Dios solo es el que nunca yerra ni puede e n g a ­

ñarse ¿Y" ya qu.> censar isen? porque se valen de un quento denigra­

t i v o , de u i apólogo indecente , y de un sarcasmo indecoroso , 

que deshonran mucho masa los cutores que á l o s sugetos respeta­

bles contra quienes se dirigen 'i E l resultado es que se d i s i d e 

la opinión , se amoitigua el patriotismo , se envi lece el carác­

ter nacional , y alucinados-ct n estas vagatelas nos olvidamos 

del -asunto.pr incipal , que es contr ibuir todos á librar Ja E s p a ­

ña de- enemigos, y disfrutar-entonces de una libertad , q;íe de 

lo. contrarío vendrá á ser para nosotros una quimera. E s c r i b a ­

mos menos y oblemos m a s , y cimentaremos para siempre la 

•libertad n a c i o n a l , y el derecho que tiene toda nación de obrar 
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por sí m i s m a ' , sin depender d e otra ni tener sugecion servil K& 

ningún t irano. 

E s t a es la tercera especie de libertad que pregonízan los 

l iberales. Ojalá que sus obras correspondiesen á sus pala­

bras. S i los españoles acabamos ( como y o e s p e r o ) de sacudir 

el y u g o de la dominación extrangera de los franceses, será obe­

decida la sabia Constitución en los vastos dominios de la E s ­

paña , y con esto solo se libertará la N a c i ó n E s p a ñ o l a del do­

minio de todo t irano. L a dificultad está en lo primero. Q u a n ­

do y o vea que los liberales de C á d i z abren una subscripción , 

y juntan una «urna de dinero entregándola al G o b i e r n o p a r a 

a r m a r , vest ir y equipar el e x e r c i t o ; quando o y g a que fulano 

l iberal cede para el mismo efecto la mitad de un sueldo qué 

basta para mantener diariamente diez ó doce soldados ; q u a n ­

do observe que alguna parte del producto de la venta de t a n ­

tos periódicos liberales ( d e "boca) se destina á las urgencias 

apuradas de la hacienda nacional ; quando me digan que n i n ­

gún l iberal i m p o r t u n a , cansa, ni empalaga al G o b i e r n o c o n 

pretenciones de empleos para los que tienen t a l e n t o , á pesar 

d e la infucion de la ciencia l iberal que rebosa por todas las c o ­

yunturas de su cuerpo; por fin, quando se publ ique la lista de los 

l iberales que han salido de esa Ciudad para ponerse al frente de 

los enemigos que nos impiden la posesión de nuestra l ibertad; 

quando suceda todo esto, entonces creeré que hablan de veras ; 

p e r o de lo contrario se les dirá que no hacen mas que char lar ; y 

que son i g u a l e s , ó acaso ( y sin acaso) inferiores á los que se 

l laman servi les . Este es mi j u i c i o salvo meliori: los f rance­

ses se matan á b a l a s o s y á sabíasos , y no con arengas y p a ­

peles frivolos y fastidiosos: se conoce muy bien que hablan de 

memoria , como aquel filósofo de quien se burló A n í b a l al 

oirle disputar sobre la guerra . Con que manos á la obra p o r ­

que obras son a m o r e s , y no buenas razones, 

a o n . . . A R T Í C U L O C O M U N I C A D O . , - , . , 

• •• Señor Proeurador.~Como en el papel de V . tiene cabida 

qualquier art ículo que pueda ser úti l y á nadie ofenda , ruego 

i V. que si gusta , se sirva insertar el s i g u i e n t e . , j 

• . G r e o haber le ído en a lgun per iódico d e - C á d i a el acertado 



pensamiento de poner en parages públicos algunos pasages 
de nuestra sabia Constitución para hacerla familiar á todos y 

c o g e r el fruto de sus máximas, como se ha hecho y a oportuna­

mente en algunas p a r t e s : y no se tenga por pensamiento nue­

v o , pues en el C o l e g i o de Cadetes de O c a ñ a se veia en las pa­

redes un grande número y bien escogido de máximas militares; 

"y es costumbre muy antigua en E s p a ñ a , especialmente en las 

provincias B a s e o n g a d a s , poner textos de la Sagrada E s c r i t u ­

ra en las p l a z a s , casas de a y u n t a m i e n t o , y otros parages p ú ­

blicos. Observando y o que para toda la gente de bien no hay 

•cosa de mayor interés general que la recta administración de 

j u s t i c i a , pues ella sola es Ja que puede poner á qualquiera fue­

ra del peligro de ser condenado injustamante por d á d i v a s , por 

temor d respeto al poderoso, ú otro de los fines depravados que 

suelen hacer prevaricar á los j u e c e s , me parece que sería muy 

útil y de mucha importancia q u í sobre la puerta de todos los 

tribunales de E s p a ñ a se pusiera este texto c a p a z de hacer 

t e m b l a r á qualquier j u e z , que tema mas el ju ic io de D i o s que 

el de los hombres. Ecclesiastici. C. 7 . Noli quaerere fieri judex 
n'tsi vahas virtute irrumpiré iniquit.ites '.n:forte exúmescas/«-
eiem patentis, et poms s: and al um in aquitute tua. N o quieras 
•que te hagan j u e z si no tienes bastante valor para oponerte dé 

firme á la iniquidad i¡ no sea que temas la cara del podero o, 

y ese sea un tropiezo que te haga ca r y faltar á la equidad. . 

A s í sucedió á Pilatos que conociendo la inocencia d e J e s u - C r í s -

to y deseando salvarle le condenó no obstante , por miedo de 

indisponerse con el César. M u c h o s jueces debe haber en el 

' infierno por no haber tenido valor para disgustar al César , que 

ciertamente no ha de sacarlos de él.—El amante de la justicia. 
A V I S O . 

• I Habiéndosenos remitido la relación del distinguido n r r i -

to del E x u i o . y E m m o . S r . D . Antonio D e s p u i g y Dtlfne-

to que en el ifum. $6 anunciamos insertar en este per iódico, nos 
1 ha parecido demasiado larga para cumpl ir dicha promesa: sin 

embargo para no pr ivar ál pueblo mallorquín de la satisfacción 

que tendrá en ello hemos resuelto sin quitar nada de su original 

darla á luz .separadamáftíe., sq ui Imprenta de Felipe Guasp. 


